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	CAPÍTULO I

	 

	REUNIÓN EN EL PENTÁGONO

	 

	 

	 

	 

	―Es la peor de todas. Puede hundir los cimientos del poder. 

	 

	―Vamos, Tilher, ¿no te parece que exageras? No hay doctrina que pueda hacer eso.

	 

	El General Tilher miró agresivo al joven Coronel Shub. Le disgustaba profundamente la familiaridad con que le hablaba. Aquél inútil de Shub, siempre opinando en lugar de acatar órdenes, le sacaba de quicio. No eran amigos, de modo que hubiera preferido que le tratara de Usted, o mejor aún, por el rango. Además, Tilher era grueso y con tendencia al enrojecimiento, y el joven Shub, alto, guapo y poseedor de un control absoluto sobre su sistema nervioso vegetativo. Naturalmente, eso no hacía más que empeorar la aversión que Tilher sentía hacia él. 

	 

	―No se trata de una doctrina, Coronel Shub, es mucho más peligroso que eso, es una técnica ―murmuró entre dientes.   

	 

	―¿Una técnica? ¿Cómo puede ser peligrosa una técnica? ―respondió un Shub jovial― ¿De qué se trata, de una especie de gimnasia? Vamos, Tilher nosotros somos la técnica. Llevamos siglos perfeccionando nuestros sistemas de control. Tenemos los medios de comunicación, las drogas, las ondas electromagnéticas, controlamos la economía, las armas, las guerras… hemos aterrizado en Marte, podemos escanear el planeta… ¿de qué técnica estás hablando?

	 

	El General Tilher no respondió al molesto Shub. Podría haber leído su informe antes de la reunión, en lugar de interrumpirle con tonterías. Continuó su discurso dirigiéndose al resto de los reunidos.

	 

	―En el año 2002 se produjeron más de 100.000 alistamientos en el ejército de los Estados Unidos. En el año 2005 no llegaron a 70.000. Estoy seguro de que conocen ustedes estas cifras… 

	 

	Los reunidos asintieron con rostro fúnebre. Aquella era una reunión multidisciplinar. Aunque los que llevaban las riendas eran los militares y los banqueros, les convenía contar con representantes de otros estamentos influyentes, como el obispo Crow, el predicador Ripoff, y el empresario y multimillonario Murderer.

	 

	―Bien, ―prosiguió el General― estos son los datos que tenemos hoy, a 22 de Diciembre de 2012. Las deserciones, entre el año 2000 y el 2008 sumaron 40.000. Entre el 2008 y la fecha de hoy se han producido 100.000 deserciones. Pero este dato, aunque es alarmante, no es el peor. Lo peor es que el número de alistamientos ha descendido a una velocidad de vértigo. Señores, sólo 5.000 alistamientos en todo el año. Y tan sólo un alistamiento en el mes de Diciembre ―dijo el General secándose con un pañuelo blanquísimo el sudor que amenazaba con empapar el cuello de su camisa. 

	 

	Fue el último dato el que impresionó realmente a los asistentes. Hasta ese momento, todo era más o menos previsible, dentro de los vaivenes, ya se sabe, el péndulo a veces va hacia aquí y a veces va hacia allá. Pero aquella cifra, 1, se les hacía incomprensible y alarmante. La cifra 1 ni siquiera podía ser considerada una estadística. Uno era tanto como... nada. 

	 

	Un ligero movimiento, rumoroso, como de árboles movidos por vientos invisibles en una noche sin luna en un pantano, agitó a los asistentes. El General Tilher aguardó unos instantes antes de proseguir.

	 

	―La Federación ha mejorado los programas de modificación de pensamiento y ha ensayado nuevas técnicas. Tenemos un ejército de psicólogos y de investigadores aislados en Guantánamo.

	 

	―¿Aislados en Guantánamo? ―preguntó el Obispo Crow  con expresión interesada.

	 

	―No sabemos a lo que nos estamos enfrentando, obispo ―replicó Tilher. En cierto modo, parece una especie de… infección. Bien, permítame proseguir. Se han mejorado las ofertas económicas a los soldados. Hemos pasado de los 20.000 dólares que ofrecían los comandos de reclutamiento a cada futuro soldado en el 2008 a 150.000 dólares en el día de hoy. Como comprenderán, estamos haciendo un gran esfuerzo… Hemos mejorado las series televisivas de uniformes, inoculando imágenes paternales, protectoras y heroicas más perfeccionadas y atractivas que nunca. Hemos mejorado las técnicas cinematográficas, utilizando sonidos hipnóticos de baja frecuencia para transmitir instrucciones bajo su influencia, así como imágenes subliminales asociando el miedo y el rostro del enemigo de turno. ¡Y les aseguro que lo estamos haciendo bien! ¡Mejor que nunca!

	 

	El multimillonario Murderer movió ligeramente su cabeza calva. Aquellos militares eran demasiado temperamentales para su gusto. Un suave movimiento de su mano repleta de anillos de oro hizo que todos dirigieran la mirada hacia él. 

	 

	―Estoy de acuerdo en que está sucediendo algo que no hemos detectado todavía. No es sólo el ejército lo que se tambalea, Tilher. Pero vayamos por partes,  y perdone mi interrupción. Supongo por su intercambio con Shub al principio de la reunión que conoce usted las causas de este… progresivo desinterés.

	 

	―Sí ―respondió Tilher secamente― conocemos las causas, pero no el origen de esas causas. Ese es el problema. Es muy sencillo silenciar, comprar o eliminar a un líder. Aquí no hay líder. Es también fácil reprimir o estigmatizar a un colectivo diferenciado. Como hicimos con los antiglobalización. Pero aquí… no hay colectivos, simplemente es como si hubieran perdido el interés… como si… hubieran perdido la capacidad de ser convencidos o engañados. Y tiene que haber algo, algún tipo de fuerza o influencia que nos está pasando desapercibida. 
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